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RESUMEN

Mediante el empleo de trampas de intercepción se examinó la composición taxonómica y los patrones de
abundancia (denso-actividad) de la fauna de Arthropoda del transecto 27-30º S del desierto costero
transicional de Chile, particularmente la distribución geográfica y las relaciones de abundancia de los
componentes del ensamble de Tenebrionidae. Durante el período estudiado, cinco órdenes dominaron
numéricamente el ensamble de Arthropoda. Estos fueron Coleoptera, Diptera, Psocoptera, Collembola e
Hymenoptera. Representada por 14 géneros, Tenebrionidae fue la familia más diversa y abundante de la fauna
de artrópodos epígeos. Gyriosomus Guérin-Méneville, 1834 fue el género más diverso de la familia. Algunas
de sus especies mostraron una distribución restringida en el área estudiada y podrían ser indicadoras de
endemismo. La riqueza de especies de Tenebrionidae no siguió el patrón pluviométrico latitudinal del
transecto. Carrizal Bajo, un sitio con características xéricas, aportó un número mayor que el esperado, en
concordancia con lo mostrado por la flora, particularmente geófitas y hemicriptófitas.

Palabras clave: zonas áridas, desierto costero, diversidad biológica, artrópodos epígeos, Tenebrionidae,
trampas de intercepción.

ABSTRACT

By using pitfall traps and with special emphasis on the geographical distribution and the relationships of
abundance of the Tenebrionidae assemblage, the taxonomic composition and the patterns of abundance
(denso-activity) of the Arthropoda inhabiting the transect 27-30º S of the chilean transitional coastal-desert
were examined. Five orders numerically dominated the Arthropoda assemblage. These were Coleoptera,
Diptera, Psocoptera, Collembola and Hymenoptera. Tenebrionidae, represented by 14 genera, was the most
diverse and abundant family of the epigean arthropod-fauna. Gyriosomus Guérin-Méneville, 1834 was the
most specious genus in that family. Some of its species showed a narrow distribution in the study area, and
may be indicators of endemisms. The species richness of Tenebrionidae did not follow the latitudinal
pluviometric pattern of the transect. Carrizal Bajo, a site with xeric conditions, provided a higher number than
expected, in accordance with the pattern shown by the flora, mainly geophytes and hemicryptophytes.
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INTRODUCCIÓN

El papel que juegan los artrópodos en la
estructura y función de los ecosistemas áridos
de Chile, así como sus patrones de diversidad y
abundancia, solo recientemente han comenzado
a generar preguntas en los investigadores
chilenos (Cepeda-Pizarro 1989, Marquet et al.

1998, Rau et al. 1998, Spotorno et al. 1998,
Veloso & Núñez 1998, Jerez 2000, Cepeda-
Pizarro et al. 2003, Carmona et al. 20031). De

1 CARMONA C, A JORQUERA, J CEPEDA-PIZARRO &
H VÁSQUEZ (2003) Artropodofauna de un ecotopo
dunario costero del Parque Nacional Llanos de Challe (III
Región de Atacama).  XXV Congreso Nacional de
Entomología, Talca, Chile, Libro de Resúmenes: 34.
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estos trabajos surgen varias hipótesis, algunas
de las cuales se enumeran a continuación: (1) la
abundancia de los artrópodos de los ambientes
desérticos del norte chileno disminuiría con la
altitud; (2) la curva de distribución de la
riqueza de sus especies sería unimodal, con
valores máximos a altitudes intermedias; (3)
existirían áreas de endemismo y diversidad
específica; (4) la abundancia y diversidad
estarían positivamente relacionadas con la
diversidad de la vegetación; (5) la actividad
fenológica sería marcadamente estacional,
l igada a la disponibilidad y calidad del
alimento, y (6) Tenebrionidae sería una de las
familias más abundante y diversa de
Arthropoda.

Tenebrionidae es una reconocida familia de
la entomofauna de ecosistemas de desiertos
(Peña 1959, Ahearn 1971, Crawford 1979,
1981, 1988a, 1988b, Wallwork 1982,
Parmenter & MacMahon 1984, 1988, de los
Santos et al. 1988, 2000, 2002b, Parmenter et
al. 1989a, 1989b, Crawford et al. 1993, Ayal &
Merkl 1994, Krasnov et al. 1996, Carpaneto &
Fattorini 2001, 2003). Se considera que estos
insectos desempeñan un papel clave en los
procesos de fragmentación biológica del
recurso vegetal, en los ciclos de los nutrientes y
en la dieta de otros organismos consumidores,
particularmente vertebrados (Fortuna 1938,
Peña 1959, Crawford 1981, 1988a, Wallwork
1982, Dajoz 1984, Sheldon & Rogers 1984,
Wise 1985, Parmenter & MacMahon 1988,
Díaz & Díaz 1990, Flores 1998, Fattorini 2001,
Semida et al. 2001, Adamopoulou & Legakis
2002, Orgeas et al. 2003, Chen et al. 2004).
Junto a lo anterior, algunas especies de
Tenebrionidae se consideran posibles
indicadores de condiciones climáticas
(Marcuzzi 1951). Para el sector meridional de
la franja 21-26º S del desierto costero chileno,
Jerez (2000) ha reportado la presencia de siete
géneros y 18 especies de Tenebrionidae, la
mayoría de ellas endémicas al sector.

Además de constituir la región del desierto
transicional (Rundel & Mahu 1976, Rundel et
al. 1991, Cepeda-Pizarro 1995), la franja 27-
30º S del territorio chileno es el l ímite
septentrional del foco de diversidad vegetal
(“hotspots”) reconocido para Chile Central
(Cowling et al. 1996, Gaston 2000), y un área
poco conocida en términos de su fauna de
artrópodos (Cepeda-Pizarro 1987, 1989,

Cepeda-Pizarro et al. 2003, Carmona et al.
20031, Pizarro-Araya & Jerez 2004, Pizarro-
Araya & Flores 2004, Pizarro-Araya et al.
20042). Antecedentes reportados en la literatura
(Armesto & Vidiella 1993, Armesto et al. 1993,
Vidiella et al. 1999, Gutiérrez et al. 2000a)
indican que la dinámica de la vegetación del
área de estudio es simultáneamente agua y
sitio-dependiente. En este trabajo postulamos
que la dinámica del ensamble de artrópodos
epígeos sigue el mismo patrón. Los objetivos
del trabajo fueron: (1) documentar, a nivel
ordinal,  la composición taxonómica de
Arthropoda y las variaciones espacio-
temporales de su abundancia relativa; (2)
describir la composición taxonómica de los
tenebriónidos epígeos y las variaciones
espacio-temporales de su abundancia relativa.

MATERIALES Y MÉTODOS

Composición taxonómica y abundancia relativa
de la fauna de Arthropoda

El estudio se realizó en la franja costera de la
región norte-centro de Chile, desde los 27º a
los 30º S (aproximadamente 450 km). La
composición taxonómica (a nivel ordinal) y las
variaciones de abundancia relativa,
especialmente de los artrópodos epígeos, se
analizaron mediante trampas de intercepción
instaladas en cuatro localidades (sitios en
adelante, Fig. 1), designados de N a S, como:
ROD (Rodillo,  27º S; con 25 mm de
precipitación anual histórica promedio), CAB
(Carrizal Bajo, 28º S; con 37 mm de
precipitación), LCH (Los Choros, 29º S; con 42
mm de precipitación), y LAG (Lagunillas, 30º
S; con 110 mm de precipitación). Los sitios
estudiados poseen suelos predominantemente
arenosos, se encuentran en terrenos planos, a
nivel del mar y libres de la condensación de

1 CARMONA C, A JORQUERA, J CEPEDA-PIZARRO &
H VÁSQUEZ (2003) Artropodofauna de un ecotopo
dunario costero del Parque Nacional Llanos de Challe (III
Región de Atacama).  XXV Congreso Nacional de
Entomología, Talca, Chile, Libro de Resúmenes: 34.
2 PIZARRO-ARAYA J, V JEREZ & J CEPEDA-PIZARRO
(2004) Patrones distribucionales y áreas de endemismo
para coleópteros epígeos del desierto costero del norte de
Chile (25º-32º Lat S). XXVI Congreso Nacional de
Entomología, Concepción, Chile, Libro de Resúmenes: 17.
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Fig. 1: Ubicación geográfica de los cuatro sitios de estudio (Rodilllo, 27º S; Carrizal Bajo, 28º S;
Los Choros, 29º S; Lagunillas, 30º S), en el desierto costero transicional de Chile.

Geographic location of four study sites (Rodilllo, 27º S; Carrizal Bajo, 28º S; Los Choros, 29º S; Lagunillas, 30º S), in the
transitional-coastal desert of Chile.
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neblina, según descripción de Armesto et al.
(1993). El tramo ha sido tipificado por Gajardo
(1993) como perteneciente al desierto costero
de Taltal (ROD), al desierto costero de Huasco
(CAB y LCH) y al matorral estepario costero
(LAG). La descripción florística del área se
encuentra en Armesto & Vidiella (1993) y
Armesto et al. (1993).

En cada uno de los sit ios arriba
mencionados se instaló una grilla de 4 x 5 m la
que estuvo constituida por 20 trampas de
intercepción dispuestas en líneas paralelas. La
superficie efectiva de captura de la grilla fue
660 m2 (Péfaur & Díaz 2000). Cada trampa
consistió en un dispositivo formado por dos
vasos plásticos dispuestos uno dentro del otro,
con el vaso interior de fácil remoción. Las
dimensiones de ambos vasos fueron 7,4 y 7,6
cm de diámetro x 10,2 y 12,0 cm de alto,
respectivamente. El vaso interior fue llenado,
hasta los dos tercios de su capacidad, con una
mezcla de formalina (10 %), glicerina y agua
con detergente doméstico (30 %), en una
proporción de 3:1:6, respectivamente. Las
trampas operaron en 1989 por 15 días cada
mes, entre septiembre y diciembre, el período
fenológico más favorable de la vegetación del
área (Armesto et al. 1993, Vidiella et al. 1999).
Los especímenes capturados fueron retirados,
limpiados y conservados en alcohol glicerinado
hasta el momento de su procesamiento y
montaje. Para la nomenclatura de los taxa a
nivel ordinal se sigue a Artigas (1994).

Composición taxonómica y variaciones en la
abundancia relativa de tenebriónidos epígeos

El material de Tenebrionidae fue separado de
los especímenes capturados según la
metodología descrita en la sección anterior. La
determinación de las especies de Tenebrionidae
se hizo siguiendo a Peña (1966, 1980) y
mediante comparación con material del Museo
Nacional de Historia Natural (MNNC,
Santiago) y del Instituto de Entomología,
Universidad Metropolitana de Ciencias de la
Educación (IEUMCE, Santiago). De los 19
géneros identificados, Nyctopetus, Hypselops y
Geoborus fueron los elementos no epígeos s.
str .  Material  referencial de estudio está
depositado en la colección del laboratorio de
entomología ecológica de la Universidad de La
Serena (La Serena).

RESULTADOS

Composición taxonómica y variaciones de la
abundancia relativa de la fauna de Arthropoda

Los insectos representaron el ~95 % del
material capturado. El resto correspondió a
arácnidos Solpugida, Scorpionida, Acari
Parasitengonae y Araneae. Cinco órdenes
dominaron el ensamble de Insecta; estos fueron
Coleoptera (22,4 % del total capturado),
Diptera (19,8 %), Psocoptera (13,4 %),
Collembola (13,3 %) e Hymenoptera (11,6 %).
Las principales familias fueron: para
Coleoptera, Tenebrionidae, Curculionidae,
Meloidae y Staphylinidae; para Diptera,
Agromyzidae, Tachinidae y Sciaridae; para
Hymenoptera,  Formicidae, Mutill idae y
Braconidae; para Collembola, Onychiuridae y
Entomobryidae. Órdenes con una menor
representación porcentual fueron Lepidoptera
(4,7 %, con dominancia de Noctuidae,
Hesperiidae y varias familias no identificadas
de Microlepidoptera); Homoptera (3,7 %, con
dominancia de Cicadellidae, Psyllidae y
Aphididae), y Orthoptera (3,0 %, representado
principalmente por Gryllidae). Tanto por los
taxa dominantes como por su contribución
porcentual al total capturado, los sitios se
diferenciaron entre sí. CAB fue el sitio que
aportó la mayor cantidad de ejemplares (41,3
%), seguido por LAG (25,8 %) y LCH (21,1 %)
Latitudinalmente según el total capturado por
sitio, Psocoptera (70,2 %) dominó en ROD (27º
S); Collembola (31,7 %), Diptera (21,4 %) y
Coleoptera (15,5 %) dominaron en CAB (28º
S); Diptera (38,2 %), Coleoptera (29,6 %) y
Lepidoptera (16,7 %) lo hicieron en LCH (29º
S); Coleoptera (35,8 %), Hymenoptera (21,6 %)
y Diptera (10,3 %) dominaron en LAG (30º S).
Mientras que para los taxa restantes no se
observó una tendencia lati tudinal,  la
abundancia relativa de Coleoptera aumentó de
norte (3,9 % en ROD) a sur (35,8 % en LAG).

La Tabla 1 muestra la distribución espacio-
temporal de la denso-actividad de los
principales taxa, expresada como su
contribución porcentual al total capturado por
sitio por mes. En 1989, bajo una precipitación
anual ~44 % inferior al promedio histórico, la
denso-actividad máxima para todo el transecto
se observó en noviembre (~31,2 % del total
capturado). Entre sitios, el mes más favorable
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fue, de norte a sur, septiembre para ROD,
noviembre para CAB-LCH y diciembre para
LAG. Se destaca que no fue posible estudiar la
repuesta de la fauna de artrópodos de ROD en
diciembre por destrucción de parte de las
trampas. No obstante esta situación, ROD
mostró una clara tendencia decreciente en su
contribución numérica a lo largo del período
estudiado (Tabla 1), por lo que su aporte a los
recuentos de diciembre se consideró marginal.

TABLA 1

Contribución porcentual (mes por sitio) de los principales órdenes de Insecta y Arachnida
habitantes del desierto costero transicional de Chile (27-30° S). Método de trampeo: trampas

de intercepción

Percent contribution (month per site) of main orders of Insecta and Arachnida inhabiting the transitional coastal desert of
Chile (27-30º S). Sampling device: pitfall trapping

Taxon

Mes Sitio CLL ThY ORT PSO HEM HOM THY COL DIP HYM NEU SIP LEP LAR ARA ncapturado

Sep ROD 0,9 0 0,2 73,7 0,9 1,8 0 3,9 0,5 10,0 0 0 1,8 3,3 3 2.232

CAB 26,7 0 1,8 6,8 0,3 1,7 0,2 2,4 40,9 7,6 0 0 4,3 0,3 7,0 1.332

LCH 0 0 0,9 1,3 0,3 2,0 0,1 8,5 65,3 4,0 0 0 16,1 0 1,5 1.155

LAG 0 0,5 5,6 8,7 2,2 24,0 5,6 23,0 15,7 8,1 0 0 0 1,9 4,7 973

Oct ROD 3,2 0 0,7 76,1 0,6 1,7 0 4,2 2,6 5,7 0 0 2,1 0,9 2,2 1.960

CAB 57,6 0 2,6 7,5 0,3 1,1 0,2 3,6 12,0 7,3 0 0 1,6 0,2 6,0 4.352

LCH 0 0 1,8 3,3 0,5 3,7 0,1 5,0 48,2 7,6 0 0 28,4 0 1,4 1.889

LAG 0 1,3 3,8 6,3 0,4 14,3 13,6 24,0 20,6 10,9 0 0,1 0 0,2 4,5 2.164

Nov ROD 0,7 0 15,0 24,4 0,2 1,7 0 3,1 1,2 21,5 0 0 1,7 21,7 8,8 414

CAB 35,3 0 3,1 6,9 0,3 1,5 0 16,0 17,0 10,7 0 0 0,3 0,3 8,6 6.363

LCH 0 0 2,8 0,7 0,2 4,7 0 37,2 32,9 3,0 0 0 16,7 0 1,8 3.023

LAG 0 0,4 1,4 4,5 0,3 2,8 0 60,0 7,6 14,0 3,0 0 3,1 0,7 2,2 2.426

Dic CAB 0,9 0 5,4 6,3 0,3 1,7 0,2 31,4 31,8 8,8 0 0 0,4 0 12,8 4.155

LCH 0 0 3,1 1,7 0,5 3,8 0 51,3 22,9 7,6 0 0 7,2 0,2 1,7 2.223

LAG 0 1,6 4,3 9,4 0,6 4,2 0 31,3 5,7 33,6 0 0 3,4 0,2 5,7 4.574

ncapturado 5.232 116 1.203 5.257 174 1.444 371 8.788 7.760 4.546 73 2 1.871 266 2.132 39.235

Los valores en la hilera suman 100 %. Clave de abreviaciones: Sep = septiembre (primavera inicial); Oct = octubre
(primavera); Nov = noviembre (primavera); Dic = diciembre (primavera final), CLL = Collembola; ThY = Thysanura; ORT
= Orthoptera; PSO = Psocoptera; HEM = Hemiptera; HOM = Homoptera; THY = Thysanoptera; COL = Coleoptera; DIP =
Diptera; HYM = Hymenoptera; NEU = Neuroptera; SIP = Siphonaptera; LEP = Lepidoptera; LAR = larvas de Insecta;
ARA = Arachnida (in toto); n = número de especímenes capturados

The numbers in the row add 100 %. Key to abbreviations: Sep = September (early spring); Oct = October (spring); Nov =
November (spring); Dic = December (late spring), CLL = Collembola; ThY = Thysanura; ORT = Orthoptera; PSO =
Psocoptera; HEM = Hemiptera; HOM = Homoptera; THY = Thysanoptera; COL = Coleoptera; DIP = Diptera; HYM =
Hymenoptera; NEU = Neuroptera; SIP = Siphonaptera; LEP = Lepidoptera; LAR = Insecta larvae; ARA = Arachnida (in
toto); n = number of specimens captured

Composición taxonómica y variaciones en la
abundancia relativa de tenebriónidos epígeos

Tenebrionidae representó el 67 % del total
capturado de Coleoptera, con 14 géneros y 19
especies. La riqueza contabilizada en el período
estudiado varió entre sitios (Tabla 2). El sitio
más meridional y mésico del tramo (LAG) fue
el más diverso (con 12 especies registradas); el
sitio más septentrional y árido (ROD) fue el
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menos diverso (cinco especies). Sin embargo,
esta tendencia latitudinal se rompió en CAB,
sitio cercano al extremo árido del tramo
estudiado, el cual aportó un registro de 11
especies (Tabla 2). El número de especies
activas varió tanto espacial como
temporalmente. En ROD, el número máximo de
especies activas (tres) se observó en octubre y
noviembre, con ninguna de ellas activa en
diciembre; en CAB, aumentó gradualmente de
cuatro especies registradas activas en
septiembre a siete especies en diciembre. En
LCH, se observó un patrón similar al registrado
en CAB, excepto que en LCH el número de
especies activas varió de tres y seis. En LAG,
aumentó continuamente de una especie

TABLA 2

Importancia relativa (en porcentaje) de las especies epígeas de Tenebrionidae del desierto costero
transicional de Chile (27-30º S)

Relative importance (in percentage) of epigean species of Tenebrionidae of the transitional coastal desert of Chile (27-30º S)

Sitio Total capturado

Especie ROD CAB LCH LAG n %

Gyriosomus luczotii Laporte 0 0 0 52,93 3118 52,93

Gyriosomus elongatus Waterhouse 0 0 20,62 0 1214 20,62

Gyriosomus kingi Reed 0 6,42 0 0 378 6,42

Gyriosomus hoppei (Gray) 0 0 0 3,60 212 3,60

Gyriosomus planicollis Gebien 0 2,96 0  0 174 2,96

Gyriosomus curtisi Fairmaire 0,05 0,58 0 0 38 0,64

Praocis sp. 0,03 1,41 2,30 0,45 246 4,18

Nyctopetus sp. 0 0 0 3,91 231 3,91

Scotobius sp. 0,06 0,95 0,67 0 99 1,68

Blapstinus sp. 0,19 0 0 0,25 26 0,44

Diastoleus sp. 0 0,16 0,25 0,03 26 0,44

Geoborus sp. 0 0 0 0,44 26 0,44

Thinobatis sp. 0 0 0,33 0 19 0,33

Psammetichus sp. 0,03 0,14 0 0,14 18 0,31

Hypselops sp. 0 0 0,14 0,11 15 0,25

Psectrascelis sp. 0 0,22 0 0 13 0,22

Nycterinus sp. 0 0,03 0 0,10 7 0,13

Entomochilus sp. 0 0 0 0,11 7 0,11

Physogaster sp. 0 0,02 0 0 2 0,02

Especie no determinada 0 0,03 0 0,22 15 0,25

Total 0,36 12,92 24,31 62,29 5.884 99,88

Número de especies por sitio 5 11 6 12 20

Código para sitio: como en Tabla 1
Code for site: as in Table 1

registrada activa en septiembre a 11 en
diciembre (Fig. 2).

Gyriosomus Guérin-Méneville fue el género
más abundante y diverso de Tenebrionidae
(Tabla 2).  Las especies numéricamente
dominantes fueron G. luczotii Laporte y G.
elongatus  Waterhouse (52,9 y 20,6 %,
respectivamente). No obstante, mientras G.
luczotii dominó en LAG, G. elongatus lo hizo
en LCH. Algunas especies mostraron rangos
estrechos de distribución. En esta situación
están G. elongatus, solamente registrada en
LCH, G. bridgesi Waterhouse y G. luczotii
solamente registradas en LAG, G. kingi Reed,
G. planicollis Gebien y G. curtisi Fairmaire
registradas solo en CAB.
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Fig. 2: Curvas de actividad de especies representativas de Tenebrionidae en cuatro sitios del desier-
to costero transicional de Chile, durante un año con precipitación anual (0-72 mm) inferior al rango
promedio histórico del área (30-110 mm).

Activity curves of representative species of Tenebrionidae in four sites of the transitional coastal desert of Chile, during a
year with recorded rainfall (0-72 mm) below the range of historical mean for the area (30-110 mm).

DISCUSIÓN

El muestreo de artrópodos epígeos basado en
trampas de intercepción, aunque bastante usado,
exige tener presente algunas limitaciones de la
técnica. En primer lugar, las trampas de
intercepción están principalmente dirigidas al
ensamble de artrópodos caminadores
(Greenslade 1964, Jensen & Mestz 1977, de los
Santos et al. 1982, Cepeda-Pizarro 1987,
Southwood 1994, Péfaur & Díaz 2000, de los
Santos et al. 2000, Work et al. 2002, Koivula et
al. 2003); aun cuando se reconoce que en
ecosistemas desérticos se puede lograr con ellas
capturas representativas de especies de insectos
voladores y fitófagos (Pietruszka 1980). En
segundo lugar, la eficiencia de las trampas
depende tanto del efecto que tienen algunas
variables atmosféricas sobre la actividad de los
individuos (e.g., temperatura del aire), como de
la presencia de barreras que limiten su libre
desplazamiento (e.g., mantillo herbáceo u
orgánico) (Greenslade 1964, Gist & Crossley
1973, Hinds & Rickard 1973, Adis 1979). Por lo
anterior, los resultados numéricos de las

capturas se entienden frecuentemente como
expresión de “denso-actividad” en lugar de
densidad a solas (Luff 1975, Niemelä 1992,
Southwood 1994, de los Santos et al. 2000). No
obstante las deficiencias arriba mencionadas, las
trampas de intercepción han resultado
satisfactorias en el estudio de los ensambles de
artrópodos de ambientes áridos, particularmente
Tenebrionidae (Rickard & Haverfield 1965,
Ahearn 1971, Gist & Crossley 1973, Thomas &
Sleeper 1977, Pietruszka 1980, Cepeda-Pizarro
1989, de los Santos et al. 2000, 2002a, 2002b).
Respecto de la presente investigación,
problemas adicionales surgieron con el elevado
número de especímenes capturados y con el
estado del conocimiento de la diversidad
taxonómica específica para esta región del país
(Solervicens 1995, Simonetti 2000).

En el transecto estudiado, con una
precipitación anual histórica que varía de norte
a sur entre 25-110 mm (Toledo & Zapater
1989), se capturaron 39.235 individuos en
cuatro muestreos de 15 días de duración
realizados entre septiembre y diciembre de un
año con precipitación 44 % bajo el promedio.
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Una fracción de ellos correspondió a elementos
voladores (e.g. ,  Noctuidae, Hesperiidae,
Agromyzidae, Tachinidae, Sciaridae) y
fitófagos (e.g. ,  Cicadellidae, Psyllidae,
Aphididae). Aunque no son epígeos sensu
stricto Wallwork (1970, 1982), estos taxa se
incluyeron en este trabajo siguiendo a
Pietruszka (1980). Su registro constituye un
dato relevante para comprender la importancia,
temporal o espacial, que ellos pueden adquirir
en el ecosistema examinado, especialmente
cuando operan condiciones ambientales
eventuales; por ejemplo, incursiones de El Niño
Oscilación del Sur (Jaksic 1998, 2001, 20023,
Gutiérrez et al. 2000a, 2000b, Holmgreen et al.
2001).

De los grupos principales de Insecta
registrados en los cuatro sitios estudiados, solo
Coleoptera mostró una variación latitudinal de
su abundancia, aumentando su presencia de
norte a sur. Esta variación estaría relacionada
con el aumento de la diversidad estructural de la
vegetación documentada por Armesto et al.
(1993), en concordancia a lo observado por
Marquet et al. (1998), Rau et al. (1998),
Spotorno et al. (1998) y Veloso & Núñez (1998)
en el tramo 21-26º S. La abundancia relativa del
resto de los taxa varió independientemente de la
posición latitudinal del sitio, en aparente
relación con las características edáficas,
vegetacionales y de precipitación del año de
estudio. Así, los elementos fitófagos,
representados principalmente por Thysanoptera
y Homoptera, mostraron mayores niveles de
abundancia en el extremo meridional del
transecto (LAG, matorral estepario costero,
Gajardo 1993). Las condiciones más mésicas, la
mayor cobertura vegetal (sobre 60 %) y la
dominancia de malezas introducidas,
características documentadas por Armesto &
Vidiella (1993), podrían ser responsables de la
mayor abundancia de estos grupos en LAG. La
distribución de los elementos fitófagos
encontrada en este trabajo concuerda, en
general, a lo comunicado por Rau et al. (1998) y
Spotorno et al. (1998) respecto de artrópodos
asociados al follaje de plantas vasculares del
sector costero del tramo 21-26º S. Los elementos

voladores, representados principalmente por
Diptera y Lepidoptera, alcanzaron valores
porcentuales más altos en el tramo intermedio
del transecto (i.e., LCH y CAB). Se carece, de
momento, de una explicación respecto de LCH
(desierto costero de Huasco, Gajardo 1993). Por
un lado, esta abundancia relativa pudiera estar
relacionada con agricultura predial que se está
instalando en terrenos de secano cercanos al
sitio de estudio; pero pudiera también deberse a
peculiaridades florísticas propias del lugar tal
como ocurre con CAB (e.g., abundancia de
anuales y geófitas nativas) (Armesto et al. 1993,
Vidiella et al. 1999). La dominancia de Diptera
y Lepidoptera en CAB podría estar asociada a
las peculiaridades florísticas del sitio,
particularmente en su papel como agentes
polinizadores (Cepeda et al. 19964, Vidiella et al.
1999). De los elementos edáficos registrados en
el transecto, los colémbolos son artrópodos que
muestran preferencias por ambientes húmedos
(Butcher et al. 1971, Wallwork 1970, 1982,
Cepeda-Pizarro & Whitford 1989, Cepeda-
Pizarro et al. 1996). Sin embargo, la dominancia
de Collembola registrada en CAB en este
estudio no se ajustó a la gradiente de
precipitación del transecto, ya que el sitio se
encuentra cerca del extremo xérico de este. Este
resultado estaría indicando condiciones edáficas
particulares de CAB, derivadas tal vez de una
mejor capacidad para conservar la humedad
estacional, al efecto humectante de neblinas
marinas o a las características florísticas del
sector según descritas por Armesto et al. (1993)
y Vidiella et al. (1999). Psocoptera, aunque
registrado en todo el transecto, mostró una
marcada preferencia por ROD (desierto costero
de Taltal, Gajardo 1993), el extremo xérico del
gradiente. No existe por el momento una
explicación para la abundancia de Psocoptera en
ROD; no obstante, su dominancia estaría
indicando la existencia de especies bien
adaptadas a hábitats xéricos, tal como ha sido
sugerido por Camousseight & New (1994). Los
resultados sugieren la existencia de un conjunto
de especies adaptadas a las condiciones xéricas
del extremo septentrional del transecto.

3 JAKSIC FM (2002) Efectos ecológicos de El Niño en
ecosistemas terrestres de Sudamérica. XLV Reunión Anual
de la Sociedad de Biología de Chile, Puyehue. Biological
Research 35: R12.

4 CEPEDA JG, H VÁSQUEZ & G ARANCIO (1996)
Asociación recurso floral/artrópodos en una comunidad
desértica del norte de Chile. XVIII Congreso Nacional de
Entomología. Temuco, Chile, Libro de Resúmenes: 28.
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Aparentemente, la distribución espacio-
temporal de la abundancia de los taxa de
Arthropoda examinados en este trabajo es sitio-
específica,  siguiendo el comportamiento
fenológico de la vegetación del área, según ha
sido descrito por Armesto et al.  (1993),
Armesto & Vidiella (1993), Vidiella et al.
(1999). Estos resultados muestran también que,
mientras la fauna de artrópodos del extremo
mésico inicia su actividad más tempranamente
en la estación favorable, aquella del extremo
xérico lo hace más tardíamente.

Abundancia y diversidad de Tenebrionidae

Para el sector semiárido de Chile (30-31º S),
Sáiz & Vásquez (1980) han observado que,
mientras la diversidad específica y la densidad
de la coleóptero-fauna disminuyen de sur a
norte, aumenta el tamaño (talla y/o peso) de
los individuos. La importancia relativa de
Carabidae y Staphylinidae disminuye, pero
aumenta la de Tenebrionidae. Durante 1989 y
para todo el  t ransecto,  Tenebrionidae
constituyó aproximadamente el 67 % del
registro de Coleoptera y el 15 % del total
capturado (39.235 especímenes) .  La
contribución porcentual de cada sitio al total
de tenebriónidos capturados mostró una
tendencia positiva con el promedio anual de
precipitación de los sitios del transecto. Por
ejemplo, de norte a sur, ROD (24,5 mm de
precipitación registrada en el año) aportó el
0,36 %; CAB (36,8 mm), el 12,9 %; LCH
(41,9 mm), el 24,3 %, y LAG (106,0 mm), el
62,3 %.

Los tenebriónidos del litoral costero del
tramo 21-26º S (Antofagasta, II Región) están
representados, en su sección meridional, por
siete géneros y 18 especies; en la sección
septentrional, por 12 géneros y 23 especies
(Jerez 2000). Para el tramo 27-30º S examinado
en este trabajo, se documenta la presencia de 14
géneros y 20 especies de Tenebrionidae, siendo
Gyriosomus el género más diverso y abundante.
Se destaca la ausencia de representantes del
género Gyriosomus al norte de los 24º S y la
distribución circunscrita al desierto costero de
Taltal (24-26º S) de las especies G. angustus
Philippi y G. curtisi Fairmare (Pizarro-Araya &
Jerez 2004). De las especies de Gyriosomus
reportadas en este estudio, solo G. curtisi se
extiende hacia el norte del desierto costero

transicional. Las especies numéricamente
dominantes en el tramo y año estudiado (1989)
fueron G. luczotii  y G. elongatus .  La
distribución latitudinal de la riqueza de
especies de Gyriosomus es sitio-específica en el
desierto transicional de Chile.  Hasta el
momento, el género está representado por
cuatro especies en el desierto costero de Taltal,
15 especies en el desierto costero de Huasco,
cuatro especies en el desierto florido de Los
Llanos, tres especies en el desierto florido de
las serranías, y 10 especies en el matorral
estepario costero. En este sentido, la
distribución latitudinal de Gyriosomus en el
tramo 21-30º S apoya la idea enunciada por
algunos autores (e.g., Solervicens 1995, Jerez
2000, Pizarro-Araya & Jerez 2004) que
especies con individuos poco vágiles indicarían
diferentes grados de diversidad y endemismo
local, como podría ser el caso del sitio CAB
(Pizarro-Araya et al. 20042), en aparente
concordancia con las características de la flora
(Armesto et al. 1993) o con una mejor oferta de
recursos alimentarios de calidad, tal como ha
sido sugerido por Rau et al. (1998) y Spotorno
et al. (1998) para los elementos entomológicos
del transecto 21-26º S. De acuerdo a
observaciones de terreno y laboratorio
efectuadas por uno de nosotros (HV), algunas
especies de geófitas y anuales son
intensivamente forrajeadas en terreno por los
adultos de las especies de Gyriosomus (Pizarro-
Araya & Flores 2004).

Una adecuada interpretación de las
variaciones en abundancia de la fauna de
tenebriónidos epígeos depende de una clara
comprensión de la dinámica vegetacional del
sistema (Crawford 1988b, Rogers et al. 1988,
Rau et al. 1998, Spotorno et al. 1998); de la
acción de variables meteorológicas y edáficas
(Ahearn 1971, Hinds & Rickard 1973, Whicker
& Tracy 1987, Parmenter et al. 1989a, Reddy &
Venkataiah 1990, de los Santos et al. 2002a), y
de las peculiaridades fisiológicas y de
desarrollo de las especies que componen el
ensamble (Knor 1975, Allsopp 1980, de los
Santos et al. 1988, 2000, 2002b, Deslippe et al.
2001). Diversos autores, entre ellos Hinds &
Rickard (1973), Whicker & Tracy (1987), de
los Santos et al. (1988, 2002b), Parmenter et al.
(1989b), Reddy & Venkataiah (1990), han
enfatizado el papel de la temperatura y la
humedad del suelo sobre la abundancia de los
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tenebriónidos epígeos de los ecosistemas áridos
y semiáridos. En el caso de este estudio, dado
la condición de desierto costero templado
(Rundel & Mahu 1976, Rundel et al. 1991), es
más probable que sean las variaciones hídricas
inter e intraanuales, en lugar de las térmicas,
las que jueguen un papel significativo en el
desencadenamiento de las respuestas de
desarrollo y reactivación de las especies de
Tenebrionidae. Por otro lado, estudios sobre los
requerimientos hídricos y patrones fenológicos
de la vegetación del transecto (Armesto &
Vidiella 1993, Armesto et al. 1993, Vidiella et
al. 1999) permiten suponer una relación entre
esta y los patrones fenológicos de los
componentes herbívoros de la comunidad.
Estos autores han documentado la existencia de
estrategias vitales de la flora acopladas con los
patrones de disponibilidad de humedad edáfica.
Por ejemplo, lluvias superiores a 20 mm que
ocurran a fines de invierno rápidamente
desencadenan la germinación, el crecimiento
vegetativo y la floración de anuales y geófitas.
Estos procesos determinan que tanto el número
de especies activas como la cobertura de la
vegetación muestren cambios abruptos durante
la estación de crecimiento (septiembre-
diciembre), con máximos alrededor de octubre-
noviembre, y declinación abrupta hacia enero.
Los resultados encontrados en este trabajo
indican que Tenebrionidae podría tener
estrategias similares en respuestas a los eventos
lluviosos que aseguren una adecuada
disponibilidad de recursos alimentarios.

Es probable, según observaciones de terreno
y laboratorio llevadas a cabo por nosotros, que
la mayoría de las especies que conforman el
ensamble se caracterice por una elevada
fertilidad de los adultos y viabilidad de los
huevos con un ciclo univoltino, con el último
estadio larvario en diapausa; con el posterior
paso a pupa y la eclosión de esta a finales del
invierno o inicios de primavera; maduración
rápida de los ovarios en primavera y ovipostura
durante primavera-verano. Estos procesos, sin
embargo, estarían en alguna forma regulados por
la disponibilidad de agua, particularmente por su
influencia sobre la fenología de la vegetación
según comentado más arriba y la ecofisiología
de los adultos, según ha sido documentado por
Deslippe et al. (2001) y de los Santos et al.
(2002a) para especies de Tenebrionidae de
ecosistemas áridos de otras latitudes.
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